
'^m^^í^^ 

• m f 

Precio de suscpipcion 
Murcia: Un mes. . . ípeseta. 

Resto de España, un 

tiiiuestre. .'•. '-r . 3'BO id. 

P r e c i o de la v e n t a 

5 céRis. ejemplar g 8 5 , 7 5 céniímos 
•••"• RisDACCIÓN Y . O F I C I N A S : 

S S L G A S , 4 . - M U R Í A . 

Publicidad 

L o s ANUNCIOS DE TODAS CLASK8 

Á PRECIOS SEdüN TAHIKA. 

TODA LA CORRESPONDENCIA Y OÍROS 

DEBEN DIHUJIRSE 

AL DIRECTOR U E R K N T B 

DIARIO DE LA TARDE N o SE DEVUELVEN LOS ORIOINALBS 

EL PfíOBLEMi AGRlGOLi 
Dias pasados se verificó en Sevilla con 

extraordiuaría animación y concurrencia 
una asamblea agrícola, que entre otras co
sas áe menos importancia, aunque todas 
pertinentes al gran é irresoluble problema 
de agricultura actual, se ocupó de la famo
sa construccióa de canales de riego para 
utilizar la enorme cantidad de agua del 
Guadalquivir que se pierde lastimosamente, 
en el mar, sin provecho para nadie y au
mentando con su vista la situación angus
tiosa de los labradores an<laluces, que pre
sencian como se inutiliza una gran fuente 
de vida, capaz de vigorizar y embellecer con 
una vegetación exuberante los yermos y 
sedientos campos que debiera bañar. 

Sin ser transcendentales los acuerdos to
mados, puede decirseque son de alguna im
portancia, pues la mayorii^ se encaminan á 
remover las dormidas energías gubernati
vas, llevando basta los que forman el gabi 
nete conservador la queja de la parte tnás 
pobre de la nación, de esa región que debie
ra ser una especie de paraíso y que resulta 
una prolongación de las abruruadoras lau
das maachegas. , , 

Gomo aquí en B3[jaña sin comisiones, sin 
una junta de hombres que se encuentre á 
todas.horas importunando al Ministro no 
se puede hacer, nada, de la asamblea 
salió, iasreferida comisión^ que en la actua
lidad, con gran copia de datos y con la ne
cesaria franqueza, expone ante quien debe 
la aflictiva y angustiosa situación porque 
atraviesan aquellos labriegos, que aguar
dan su redención de un impulso compasivo 
y providencial que los saque de la condi
ción de esclavos de la gleba y los torne á su 
primitiva de hombres, que luchan con la 
necesidad, pero que no, lo aguardan todo 
de las descorazonadoras nubes. 

A conseguir esta empresa, que dada la 
indiferencia con que tales asuntos se miran 
en Eapaña resulta gigantesca, contribuye, 
en gFfwlo pi'incipalísirao el simpático ex-
minisü'o liberal Sr. Gasset, que al tanto de 
los adelantos más modernos dfl extranjero, 
puede hacer yüiará m^ueho pOt- remediar el 
calamitoso estatlo en que los ^infelices la-
brado^es de'Arídalucia se encuentran. 

El probleraade riegos en aquella región, 
como en todas las resjLantes, es de capitalí
sima importancia para la vida desembara-
da y para los intereses de los pueblos que 
la componen.^ Al revés délo que suele acon
tecer en otros países, en el nuestro, por so
bra de indiferencia, no tenemos más qije 
uno ó dos canales de riegos que merezcan 
tal nombre y eso porque se aprovecharon 
los lechos de rios desecados y barrancos y 
ramblas apropiados para el caso. • ; < 

Pero j^uitados esos póc'os, el problema 
planteado por Barres se presenta con el 
mismo negativo resultado. Las obras hi
dráulicas se consideran aqTlí como rarezas 
hijas de cerebros irreflexivas, quesólo sir
ven para-próQucir ga'stdis InmeMáós f rio 
proporcionan ninguna ventaja ni ningún 
beneficio oslénsitle. 

La asamblea sevillana no tenía más ob
jeto que el de*llevap á todos el convenci
miento de que puede.sacarse mucho parti
do al agua que tontamente se desperdicia y 
parece ser que lo ha Conseguido, si se ha 
de juzgar desapasionadamente por lo que 
ha dado que hablar y comentar, ui» .f * 

La peregrinación que el Sr. Gasset em
prendió hace años laborando¡por la implan-
lacií'n de mejoras hidráulicas, al cabo del 
tiempo, vá ,dando aus frutos. En aquella 
ocaáón se le miró como un bicho curioso, 
que hablaba de cosas desconocidas, que 
predicaba una religióp agrícola muy origi
nal; pero ahora, cuando la sequía arruinó 
á varias regiones, cuando la falla de cose
cha tiene en la-ipiseria á centenares de mi
les de labriegos, aquellas extravagancias 
se comprenden f se adquiere el conoci
miento de que en la Vida, por el estudio, se 
conocen cosas que no todas las personas 
saben. ,,,. ,,.,., ^t .s;if,n:5i!o:. ^ oii¿ *.; •: 

Elprotóema qíie ante el Ministro dilucida 
la comisión sevillana no es sólo de aquella 
provincia, no se reduce á la consecución de 
un deseo regional; el problema es más em-
plio: abarca á toda la península. 

Sevilla no padece sólo los electos de la 
sequía: las demás provincias los padecen 
también. Lo que se consigue con la comi
sión, es que logrando su propósiio, las de
más regiones han dado un paso gigantesco 
hacia el triunfo de sus deseos, iguales en 
parte á aquellos. De î ate modo, triunfando 
uaa, las otras van también bacía el triunfo. 

Quizás por eso ha sido tati resonante la 
asamblea agrícola sevillana. 

P L U M A Z O S 
Htí^h ,,,k.t'. ^ 

Cartas regias 

El arte epistolar triunfa, el arle epistolar 
vence, el arte epistolar se divinisa. No hau 
nadie en el dia que no\se considere capaz do 
admirar á la humanidad con los hrillantes 
giros de sa estilo personalisiino. L%s cartas 
de Mme Stael se olvidan, como le acontece 
á las de Concepción Arenal, las myores 
que se han escrito pese á Teresa de Jesús y 
á Jaan de Avila. Hasta el impío Voltaire, 
que las supo escribir en su época, cae en las 
sombras del olvido. J^a humanidad avanza 
hacíalo futuro, arrojando á un lado la 
tradición con su fárrago inmenso de pa
peles. 

Aquellas famosísimas de S lint-Bsuve, 
que pusíero.n en un potro á Víctor Hugo, 
ya no son leídas por nadie. Las de Becquer, 
cansan; las de Valera, hastían. En el día 
no gustamos de manjares almibarados. Se 
busca en la literatura familiar lo amargo, 
lo nervioso, lo que rompe la ordinaria pe
sadez diaria. Cuando aparece algún volu
men que responde á esta prevención, echa
mos las campanas del júbilo al vuelo, per-
catándonos de que hemos hecho un mal á la 
literatura. Nuestra satisfacción entonces 
no reconoce límites. Nos declaramos orgu
llosos, considerándo'nos beneméritos del 
arte. 

Bien pueden irse poniendo de luto las 
famas del P. Isla, Gdldós, Mirabeau, etc.. 
Hasta lo presente gozaron de algún re
nombre porque no se les había ocurrido á 
los parientes de su ex-graciosa magestad 
del Reino Unido publicar las epístolas 
amatorias, politicas y sociales de la que 
fué reina Victoria. Mas, ahora, \pobres de 
ellas! La incontrastable fuerza de la posi
ción entrará por mucho ewjía notoriedad del 
libro que las contenga, oscureciendo todo 
renombre en materia semejante. La banca
rrota epistolar se iniciará al hacerse pxíbli-
co el libro regio. 

Aún no se ha publicado, y ya, en diver
sas ocasiones, telegráficamente nos hemos 
enterado de lo que contiene. Con eso puede 
sospechárselo quesucedeM. Cuando se es 
rey, cuando se posee una fortuna inmensa 
y cuando le dá á uno por publicar cartas de 
una persona querida, no.es difícil preoeer 
un éxito resonante. Lo principal es poseer 
esa «fmrza» que abre las puertas más ce
rradas. Teniéndola, el triunfo es indefecti
ble. Hay qué compadecer á los manes del 
P. Isla, etc.] ahora comienzan sus ocasos... 

ARTE ANTIGUO 
11 

AñTE EGIPCIO 

Hace siete ú ocho mil años, cuando todo 
el mundo, habitaba ea un paie extraño, des
conocido, casi en estado salvaje —excepción 
hecha de la región que bañaba el Eufrates 
—había ya en Egipto obras escultóricas de 
gran fama. Imposible es que en un trayec
to igual d^ años pueda el hombre separar 
el abismo que existe del salvaje al artista 
y sin embargo, hubo quien admirablemen
te ¡y'en aquella época! esculpió en piedra 
las manifestaciones de un rettnadí) gusto arr 
tistico—dentro de la época. • , 

Estas esculturas á que aludo—entre otras 
muchas que pudiera ci^ar, son las mas an
tiguas del mundo artístico y están coloca
das en un descanso de la escalera del mu
seo del Louvre.— 

Son los del funcionario público Sepa y 
su mujer Nesa. 

En éstas dos figuras todo es interesante; 
hay en ellas la mareada intení ion de agra
dar con un argumento falso, con una ma
nifestación del natural, en el caso de qua 
fueran del material con que representado 
era. Esta y nO otra era- su empresa artís
tica. , 

Y no eran aquellos artistas tan ávidos de 
glorias ni de aplausos como los de nuestra 
época. Ellos, jamás escribieron su nombre 
en el zócalo de sus estatuas; copiaban 1 x na
turaleza y se hacían esclavos de ella, hasta 
conseguir la reproducción exacta del mo
delo. 

No tenían amor á la inmortalidad, pues 
sus obras eran hechas para estar siempre 
enterradas en el serdab, y que ninguna ge
neración venidera las pudiera ver, y sin em-

j bargo, aquellos alejados de la gloria artís

tica dejaron un realismo, en arte «sui ge-
noi'is» y el arte mas duradero. 

Aquellos artistas, aquellos colosos, ani
maban de tal manera y tan diestramente 
sus obras, que al verlos hoy, viven y nos 
hacen contemplar, cual si fuesen contem
poráneos nuestro.'?, á hombres y mujeres 
que existieron hace más de seis mil años... 

Las estatuas que antes cité, son un ejem
plo de rigidez, están torpes en la flexibili
dad de sus músculos, están rígidas, pero 
lógicamente rígidas, pues la teoría artísti
ca de éstos sabios primitivos estaba basa
da en la representación de un personaje, 
dado el caso que de piedra fuera. 

Jamás comprendieron ellos en sus trata
dos que un ser de piedra, pudiera diestra
mente mover sus brazos, agitar sus múscu
los y de ahi que su factura resulte torpe. 
Pero no es igual—es decir—no resulta tan 
torpe en la expresión, en la vida que éstas 
dos figuras revelan. Jamás pudo decirse 
con oras propiedad: Estas dos figuras es
tán «hablando.» 

El secreto de aquella raza estaba en el 
parecido. Nadie como ellos logró la perfec
ción de esos gestos característicos, esas 
modalidades propias de cada uno y distin
tas las de cada uno de los demás. 

Lá idea fundamental de la religión era 
«Si la momia enterrada se descomponía ó 
se convertía en polvo; si las estatuas de! 
difunto se rompían ó eran mutiladas, el 
fantasma frágil se desvanecía con ellas y 
la inmortalidad no era ya posible para su 
alma. 

Del alma de estas esculturas,—la de Sepa 
y Nesa—solo diré que existen sus estatuas 
y que son de pied a calcárea. 

i i r 
Por lo que de la historia se deduce, el 

arte Egipcio es el más antiguo del mundo, 
aunque los monumentos que de este arte 
nos quedan ^como recuerdo de una raza 
ingeniosa y trabajadora, no pertenezcan al 
periodo primitivo del arte. 

Solamente en el bajo Egipto encontramos 
monumentos mucho más antiguos. Allí 
existia triunfante y magnífica la ciudad de 
Menfls, capital que fué siete siglos antes de 
Jesucristo, cuando Tebasfué abandonada, 
y aún cerca del Cairo se ven ruinas de ella 
(fué construida esta ciudad por el rey Me-
nes). 

En el Delta del Nilo comienza la historia 
de Egipto. De aquellas deliciosas edades, 
de aquellas edades lejanas son testigos las 
pirámides y las esfinges, esas pirámides 
que tienen la forma inorgánica de un cristal. 

Por enormes bloques de granito están 
construidas la mayor parteí algunas y en 
parte con ladrillos fabricados con el limo 
del Nilo, sólo cocidos al sol. 

En una descripción de las pirámides pu
de observar el encanto que éstas tienen y 
la serie de fábulas que ocultan. 

Decía: «Al principio estas pirámides, for
maban gradas como los monumentos ame
ricanos. Después estas gradas fueron relle
nadas y formaron un revestimiento com
pacto de ladrillos. En el interior había co
rredores que conducían á la cueva que con
tenía el sarcófago del soberano; delante de 
la puerta exterior se alzaba un templete ro
deado de muros», pero la mayoría de estas 
especies de porches hau desaparecido, así. 
como también el revestimiento de ladrillos 
de las gradas. 

Las principales pirámides son las de 
Giseb, de 454 pies de altura, y la de Cheops 
que se eleva á48ü pies. 

Donde más se observa la grandeza de 
aquella época, donde se ve la fiereza de su 
pensamiento y el concepto puro del símbo
lo, es en la colosal esfinge que mide Cw pies 
d'e altura y que está tallada á la manera de 
los indios: en una roca saliente del suelo 
mismo. 

.Esta pertenece al grupo de pirámides que 
rodean las de Giseh. 

Es colosal, hermosa, y eáláñ magislral-
mante representados los 'atributos en la di
vinidad, la maternidad, la fuerza y el or
den, po^ los pechos, las garras y la unidad 
de movimientos. 

Fué muy brillante ésta época cuando 
coustruia los monumentos funerarios, to
dos de aspecto macizo, dándole carácter de 
grandiosidad sorprendiendo al espectador 
por la enoriñidad de sus dimensiones mas 
que por la armonía de la proporción. 

Todo fué en esa edad del mismo modo, 
todo obedecía al estilo piramidad. Los obe-
li-icos (1) y lo que después tomó el nombre 

(l .) Ameiiotep I I I ounst tuyó en Tebas, cerca 
de Luxar un nuevo templo que es uno de los mas 
magnificoB. A ente gmpo pertenecí» «1 obelisco 
traaportaUu á París pt«ía de,la Concordia, á can-
aeousuuia de la expedición de napoleón á Egipto. 

de Tebas. Nombre de la ciudad que fundó 
Sesotris en el alto Egipto, con una intermi
nable serie de pilones ó puertas monumen
tales, todos en la misma ó por la misma 
forma, y por lo que se la llamó, Tebas la de 
las cien puertas. 

Descendiendo al detalle del estilo, hay 
alguna ofuscación en quien observa pues 
se confunden muchas veces el corte general 
del capitel, la ordenación de la colum
na etc., etc. 

Una caverna hay en las montañas de 
Egipto, que su p<5rtico, preséntase adorna
do de columnas ortógonas ligeramente aca
naladas y que soportan unarquilravs y una 
cornisa que parecen pertenecer á la arqui
tectura dórica de los griegos, pues no son 
sus capiteles del estilo Latiforme ó Cam
paniforme: de esos que ni son de esa figura 
en que está invertido el capital (según 
nuestra manera moderna de ejecutarlo) ni 
de esta otra que es una sucesión de hojas 
aplastadas que se parecen en su golpe de 
vista al estilo dórico sencillo. 

Tiene tal carácter éste capitel, que dá á 
aquella portada (1) un aspecto serio y ele
gante y así éste pórtico es considerando co
mo el monumento protodórico por excelen
cia, á pesar de haber sido ésta época dife
renciada de la de los Asirlos, porque estos 
exageraban mucho el modelado,y los Egip
cios le atenuaban—dándole á sus figuras y 
á s u s monumentos el encanto de la vague
dad y la indecisión. 

Tebas como dije antes, fué abandonada 
y Menfls volvió á ser capital, site siglos an
tes de Jesucristo, t>ajo Jos faraones: Volvió 
la civilización á ascender de nuevo desde 
el alto al bajo Egipto y en tiempo de los 
Tolomeos, la capital del ingenio, fué trans
portada á Alejandría, donde el arle Egip
cio no tardó en entrar en decadencia para 
hacer sitio después al arte de los árabes. 

DIONISIO SIERRA. 

NOTAS 
Se dá como seguro, aunque el propio interesado 

lo desmiente , n iega y contra l ice , que el Sr. La 
Cierva presentará «n candidatura por Valencia. 
No sabemos hasta qué punto será cierta la noti 
ci»; pero nos parece que el Sr. La Cierva, hombre 
muy posi t ivo en política, no s e m e t e i á en tales 
andanzas y dejará á los valencianos tranquilos 
por esta vez. 

Porque nadie piensa, ni sería posible el penmr 
lo, que en los planes electores del gobierno d« 
D. Antonio entrasen ideas de convertir al c redo 
conservador las huestes de Blasco Ibañez y Ro
drigo Soi iano . 

Aunque desde el' milagro del pan y los pecea 
basta la csoñaiHa» del marqués de Fi|;ueroB se ba 
progresado mucho. 

Se dice, afirma y asegura que el simpático mo
ro Valiente ha pasado á mejor vida después de 
llevar una azarosa y atiborrada de atropellos, pa
lizas, robos, secue-tros y otros excesos. ¡Pobre 
Valiente! lOnán frájil, ineíquina y deleznable es 
la condición humanal 

Si en vida hubiese tenido algo de más talento, 
iigiirránctose ai turbante del Sultán, bien habría 
podido cometer tudas sus íe jhor ias , sin riegos y 
con gran fama y popularidad, y á estas horas se 
Horaria su muerte co'mo de famoso genera!, mny 
adic to á la persona de su amo y señor. 

¡Todo sen por Mahoni»! 

Ksto» ingleses son t en ib l e s , pero encanladora-
mente terr ibles. . Ya no se suicidan por hastio. 
Ahora se dedican á otras cosas de más provecho 
para el a lma. 

Mr. Garijet, un inglés encantador, adorable por 
ser viudo, entreteníii sus ocios conquistando viu
das , «mables, jóvenes y boni tas . Mr. Carpe es 
taba en su peifecto derecho. Mas he aquí que 
ahora se le descubre que tan pronto como lograbit 
robar un «ósculo de anior> a la prenda amadn, 
desaparecía. . . y á ut ra por otro. 

Desgraciadamente para Mr. Carpet, una senti
mental WÍÍÜW—léase viuda,—le cogió en el jueg" 
y lo llevó A los tr ibunales, provista de un regülai 
informe médico, en el que se probaba que e, 
«óscu'o» tlel D. J u a n , había transmitido ó contu 
gindo ñ la deMCunnolada st-flura de UH" muliincoll, 
profunda y de \in horror á la sóletlaii ehpanloso. 

Y, como es do suponer , Mr. üarpe t tendrá qu. 
ciirgar con la viu.la, aunque póio sea para aninitu 
la en los ratos de melancolía y ttosterrar de ella ei 
horror á ia soledad. 

Deav and loiched Mr. Carptt: á kj»8 »'» dear. 

Eevista^mercados 
LONDRES 

Naranja.—En venta ayer sobre 10.000 
cajas de naranja de Valencia Jy Denla ex
vapores tino» y «Fennia» y sobre 300 pa
quetes de Murcia ex tOanganian» y «Fi
za rro». 

El mercado abrió á cosa de 6 penique» 
más flojo que los precios de cierre de la 
venta anterior, debido á las grandes canti
dades sobre el mercado, y también á las 
muchas cajas por llegar y en camino. 

Los precios para fruta buena, sana ordi
naria son como siguen: 

Cajas de 420 ordinarias de 7 chelines á 
7 chelines 9 peniques. 

Cajas de 714 largas de It chelines á I \ 
chelines O peniques. 

Según noticia» recibidas los embarques 
de Valf^ncia continúan crecidos y por lo 
tanto temo que para la clase de fruta arri 
ba indicada bajen más los precios. 

En cambio la fruta buena es muy solici
tada y para esta clase de fruta los precios 
son muy subidos. 

Cebolla.—Muy floja demanda á los si
guientes precios: 

4-s de 6 chelines O peniques á (i chelines 
6 peniques; la mayoría de 6 chelines 9 pe
niques á 7 chelines 6 peniques. 

En puerto el «Marianne». 
Se esperan al «Luque», «Heinrich», 

«Schuldt» y «Georg». 
LIVERPOOL 

Naranja.—Cajas de 4á() ordinarias de 7 
chelines 3 peniques á 10 chelines 3 peni
ques; la mayoría de 7 chelines 6 peniques 
á 9 chelines 6 peniqíies. * 

Cajas de Mm largas de 8 á 12 chelines; la 
mayoría de 8 chelines 6 peniques á l(f che
lines 6 peniques. 

Cajas de 714 largas de 9 chelines á 12 
chelines 6 peniques; la mayoría de 9 che
lines 9 peniques á 11 chelines 6 peniques. 

Cebolla.—4's de 6 chelines 9 peniques á 
7 chelines 3 peniques. 

6's de O chelines ü peniques á 7 cheli
nes. 

SANTIAGO NKUHOFBR 
2 Marzo 1907. 

LA BODA DEL INFANTE DON GARLOS 
Muy en breve, según nuestros informes 

particulares,tendrá carácter oficial el anun-
(io del concertado enlace de Su Alteza, el 
Príncipe viudo, con la princesa Luisa de 
Orleans. 

El próximo viaje de D. CariosaVilla-
manrique, en donde se encuentra su Augus
ta prometida, permitirá que se hable pú
blicamente de ¡o que ya se venía diciendo 
en reserva. La riente primavera de Anda
lucía amparará este año á una pareja de 
enamorados de la más elevada alcurnia. 

He aquí ahora unas notas biográficas de 
los Augustos prometidos. 

Luisa Francisca de Orleans (de la Casa 
deBorbónde Orleans, de Francia), nació 
en Cannes (en la costa azul) el 24 de Febre
ro de 1882. Es hija de Luis Felipe, conde 
de París, que murió en 1894, y de la Prin
cesa Isabel de Orleans, de la que no 8e ha 
separado nunca. Son sus hermanos, Luis 
Felipe actual duque de Orleans, casado con 
María Dorotea, princesa y archiduquesa de 
Austria: María .Vmelia, reina de Portugal; 
Elena, casada con el duque de Aosta; María 
Isabel, casada con el duque de Montpen-
sier, oficial de la marina española. 

Don Garlos de Borbón, (de la casa Bor-
bón de las Dos Siciliatí), hijo de los condes 
de Casería, nació en Gries, cerca de Rolzen 
(.A.uslria-Tiro), el 10 de Noviembre de 1871; 
se naturalizó en España, ingresando en la 
Academia de Artillería, y tomó parle, vo-
lunlariameiite, en la campaña de Cuba; el 
7 de Febrero de 1901 recibió la jerarquía de 
Infante de España; y fué nombrado gene
ral de brigada; se casó el 14 del mismo mes 
y año con la malograda princesa de Astu* 
ias y enviudó en Octubre de 1904, quedán

dole dos hijos, el infante heredero D, Al-
fon.so y la intanta Isabel, 

La próxima boda de la princesa Luisa y 
del infante.D. Carlos; es simpática á todos* 
incluso en las esfera más elevadas. 

EL D E M O C E I A T A se ha l l a de 
ven ta en el kiosko de la P laza de 
J o u f i é . 

Se admiten auuuolos y &u¿orip 
oloues. 
^(L) Fstft portada está en la gruta da Beni 
Hássan 

CARTAGENA 
Desde hace días viene circulando con in

sistencia el rumor deque en breve se avis
tarán en este puerto los reyes de España ó 
Inglaterra. 

n8o»ii. 1 En los centros oficiales no se tienen aún 
Él articulo próximo estMi, inspirado en e! Arte nolíoiaíi del viaje de amlws 8oberan< 8, 

Árabe. "~ 
I 


